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El presente ejercicio de Lectio Divina se ubica de manera inmediata en el objetivo del día, a saber, reflexionar sobre la Nueva Evangelización para asumir sus exigencias y responder mejor a los desafíos pastorales que afronta la Iglesia en México; durante este día un tema fundamental será “el ministerio episcopal enraizado en el sacramento del bautismo”. 

Es evidente que Juan 20, 19-31 no aborda de manera directa ninguno de estos temas
; sin embargo, sí toca cuatro elementos fundamentales que pueden ayudar a redimensionar la responsabilidad que tenemos como bautizados en el contexto de las exigencias y desafíos que nos presenta la Nueva Evangelización: el compromiso –y no sólo el mero deseo- de que las personas con las que entramos en contacto tengan la vida del Resucitado en plenitud; el compromiso de ser continuadores de la obra salvífica del Señor Jesucristo; la responsabilidad de ser agentes de reconciliación; y, por último, el reconocimiento y valoración del testimonio eclesial de tantas personas (laicos, religiosas, religiosos, Obispos…) que nos ha ayudado a crecer en la fe junto con la responsabilidad de ser una comunidad de discípulos más creíble. 
a) Lectura

Con la finalidad de aprovechar en esta perspectiva el valioso contenido del evangelio podría ayudarnos poner especial atención en los siguientes detalles del texto: 

Pongamos especial atención en los vv. 19.  21 y 26 en los que el Señor Resucitado saluda a los discípulos diciendo “la paz con ustedes”. Es evidente que el triple saludo estructura literariamente los vv. 19-31.  

Es muy importante también constatar qué signos o palabras se dan inmediatamente después de cada saludo. 

Vale la pena poner atención en que, conociendo el autor del Cuarto Evangelio la distinción entre discípulos y apóstoles (6,66-67) mencione en 20, 19 a los discípulos y, dentro de este amplio grupo, a los apóstoles (v. 24). 
Existe un elemento en apariencia insignificante pero que es de fundamental importancia: el envío del v. 21 en donde la partícula “como” (en gr. kathós) indica continuidad más que comparación. 
Por último, es importante poner atención en lo que le dice Jesucristo a Tomás: “…no seas incrédulo (ápistos) sino creyente (pistós) (…) Porque me has visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído (en ambos casos el verbo pisteuo)” (vv. 27. 29).



__________________________

Para comprender mejor este evangelio tengamos en cuenta que lo que se dice de las apariciones del Resucitado en los evangelios tiene como finalidad principal dar una catequesis sobre el significado de la presencia del Señor entre ellos; muchos de los primeros cristianos estaban convencidos de que la presencia de Jesucristo Vivo los comprometía antes que privilegiarlos. En otras palabras, la presencia del Resucitado en medio de los discípulos reunidos es de primera importancia para la existencia y el porvenir de la comunidad eclesial
. 

Por esto, con mucha seguridad, el evangelio de Juan presenta a Jesucristo saludando a los discípulos diciéndoles “la paz esté con ustedes (Jn 20, 19. 21. 26). La paz en el evangelio significa mucho más que tranquilidad. No es un simple saludo que procura un buen deseo
.  Es la gracia de Dios que llena de posibilidades al hombre para ser feliz; lo había anunciado el mismo Señor diciendo: “Les dejo la paz, mi paz les doy; no se las doy como la da el mundo” (14, 27)
. Para dejar claro que es un regalo importante para los discípulos el evangelio presenta a Jesús en tres ocasiones dando el mismo saludo
.  
En el segundo saludo encontramos unas palabras de envío; Jesús, el Enviado por excelencia
, envía a los discípulos. Juan, a diferencia de los otros evangelios, ha dejado –con ligeras excepciones
- el envío hasta el final, una vez que Él ha vuelto al Padre. El envío de los discípulos incluye la semejanza con el Hijo que ha sido enviado por el Padre: “como (en gr. kathós) el Padre me envió, también yo los envío” (v. 21). No se trata de una comparación sino de una continuidad inseparable. Es decir, el Hijo extiende a los discípulos su propia misión, la que recibió del Padre
. Ahora bien, esta continuidad significa en el evangelio de Juan que los discípulos deben realizar la misión del Hijo que el cuarto evangelio parece resumir en: “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (10,10) 
. Ahora bien, no debemos pasar por alto una sutileza; el cuarto evangelio ha evitado mencionar –quizás expresamente- que los discípulos habían sido enviados para realizar acciones semejantes a las que había hecho el Maestro (véase, por ejemplo, Mc 6,12; 16, 17; Mt 10,8; Lc 10, 9.17). Por algunos otros testimonios como el de la comunidad de Corinto
 sabemos que con cierta facilidad el enviado pretendía –conciente o inconcientemente- sustituir a quien lo había enviado. Por esto, es muy probable que el evangelio de Juan esté vislumbrando el peligro real de que el enviado, con cierta facilidad y con mucha conveniencia, pretenda e incluso llegue a tomar el lugar de quien lo envía.  
Esta misión se concretiza en Jn 20,21-23. Llama la atención que especialmente Juan relacione el envío de los discípulos con el perdón de los pecados
. Esto es coherente con todo el evangelio pues desde el comienzo había dejado claro que Jesús era el Cordero de Dios que quitaba el pecado del mundo (1,29) y Él mismo había hecho signos que libraban a la gente de sus males. Con las palabras de “a quienes les perdonen los pecados, Dios se los perdonará; y a quienes se los retengan, Dios se los retendrá”  no se señala un privilegio sino una responsabilidad
.  El Señor envía a sus discípulos para que se comprometan en la disminución del mal; para esta gran tarea contarán con la presencia del Espíritu Santo. Esta gracia y responsabilidad que el Resucitado concede a sus discípulos aparece indicada tanto de manera positiva como negativa (atar y desatar); en la mentalidad semítica la pareja de términos contrarios refleja totalidad
. De este modo “perdonar/retener” estaría significado la totalidad del poder misericordioso que el Resucitado transmite a los discípulos; la manera en que se dice esta frase (en voz pasiva: “les quedan perdonados”-“les quedan retenidos”) significa que el autor de esta misericordia infinita es Dios; es un perdón definitivo. Donde la comunidad de discípulos ejerce la misericordia y perdona, Dios mismo lo hace
. 
El hecho de que el evangelio mencione a los discípulos (20, 19) y, dentro de este grupo a los apóstoles, es debido a que se desea poner el acento en la adhesión a Jesús
; esto no es una desventaja para el grupo de los Doce, tampoco una minimización
. La inclusión de todos los discípulos corresponde, no sólo a la gravedad de la situación, sino sobre todo a la importancia de la tarea. El evangelio de Juan expresa una responsabilidad fundamental de los discípulos de Jesús: disminuir el mal, eliminar del ámbito de las relaciones lo que impide vivir como verdaderos hermanos y auténticos hijos de Dios. Esto es una tarea de toda la comunidad
. 
Por último, el evangelio agrega el famoso caso de Tomás el mellizo que, por su típica necedad, ha pasado a ser el modelo de quien no cree
. El problema del apóstol Tomás era que quería conocer a Jesucristo directamente y no aceptaba el testimonio de quienes lo habían visto. Aquí se deja clara la eterna tentación del ser humano de pretender creer sin la ayuda de los demás. Mientras María Magdalena había reconocido al Señor inmediatamente (20,15-16) o el discípulo amado había creído sólo ante el sepulcro vacío (v. 8) Tomás se resiste a creer. 

Las palabras de Tomas “si no veo en sus manos… si no meto mi dedo… no creeré” (v. 25) imponen una condición irrefutable
; exige experimentar antes que creer en el testimonio de los otros discípulos. El evangelio pone en contraste la actitud de Tomás con la del discípulo amado que, ante el sepulcro vacío, vio y creyó (20,8). Jesús acepta el reto de Tomás pero no para complacer su curiosidad sino para invitarlo a una decisión más profunda: que se transforme en creyente. El evangelio no dice si Tomás lo hizo; quizás no. Lo que si deja claro es que Tomás creyó; así lo expresa su proclamación de fe: “Señor mío y Dios mío” (v. 28)
; él había creído porque vio al Señor, “dichosos los que no han visto y han creído” (v. 29). 
El evangelista aprovecha y proclama una bienaventuranza que debió animar bastante a quienes, muchos años después de la muerte y resurrección del Señor, escuchaban este evangelio. Ya lo había adelantado en el personaje del discípulo que sólo vio el sepulcro vacío y creyó (v. 8); ahora lo deja todavía más claro. Aquellos cristianos no tenían por qué sentirse menos privilegiados que los que habían vivido con el Señor; en todo caso, los que habían visto al Señor y convivido con Él, tenían la responsabilidad de convencer con su testimonio a las siguientes generaciones no sólo de aprovechar esa experiencia a favor de ellos mismos
. 
b) Meditación

La manifestación del Señor Resucitado con su regalo de paz es un signo culminante en el que se nos deja claro el sentido de su presencia así como el alcance de la responsabilidad de nosotros como discípulos. Tenemos la tarea de ser portadores de paz; es decir, por la presencia del Resucitado en nuestra existencia debemos ser portadores y forjadores de vida.  

¿En qué nos hace pensar esto respecto del alcance de nuestra acción evangelizadora? 

El evangelio nos deja claro que somos continuadores de la obra del Señor que ha Resucitado; ante el peligro real de usurpar el lugar de quien nos ha llamado y enviado es importante que tomemos conciencia de que somos continuadores de la misión del Hijo; es nuestra misión porque la asumimos responsablemente no porque seamos sus dueños absolutos. 
¿En que nos hace reflexionar esto respecto de nuestra responsabilidad en la búsqueda, opción y acompañamiento de procesos? 

El envío que nos ha hecho el Señor Resucitado está en orden a la reconciliación; Jesucristo, el enviado del Padre para la reconciliación, nos envía para que continuemos con esta misión. No es una tarea que podamos cumplir individualmente; el evangelio remarca el carácter eminentemente comunitario y corresponsable de esta tarea. Tampoco es un asunto que debamos emprender como se nos ocurra; es una responsabilidad comunitaria, colegial, en la que no debe faltar la presencia del Espíritu Santo. 

¿En qué nos hace reflexionar esto respecto a las luces y sombras, debilidades y fortalezas de la realidad en la que vivimos? 

El testimonio de la comunidad eclesial es un camino indispensable para la fe en el Señor Resucitado. Pero a esta gracia corresponde una responsablidad: ser una comunidad creíble. La bienaventuranza “dichosos los que no han visto y han creído” evidencia el ejemplo de muchas personas que con su testimonio han facilitado, en muchos espacios y en todos los tiempos, el encuentro con el Señor; pero al mismo tiempo resuena como una alerta que provoca temor y temblor ante la posibilidad –y por desgracia a veces pecado- de no ser creíbles obstaculizando el encuentro con Jesucristo. 
¿En qué nos hace pensar esto respecto del alcance o impacto de nuestra acción evangelizadora en nuestra patria? 

c) Oración

Hagamos una oración en la que retomemos cada uno de los aspectos de la meditación anterior. 
d) Contemplación – acción
Deseamos involucrarnos más y trabajar mejor en la Nueva Evangelización ¿Qué exigencia puedo asumir a nivel personal para que lo que hagamos no supla la misión de nuestro Señor Jesucristo sino que le dé una auténtica continuidad? 

Queremos responder mejor a los desafíos pastorales ¿en qué deberíamos comprometernos más para ser agentes de reconciliación hacia el interior de nuestra comunidad eclesial de tal modo que seamos verdaderos testigos del perdón en los ambientes en que desempeñamos nuestra tarea evangelizadora?

Deseamos profundamente continuar viviendo como auténticos discípulos y apóstoles de Jesucristo ¿qué propósito personal y comunitario podemos asumir para ser siempre, con todos y en cualquier lugar verdaderos portadores -por nuestro testimonio íntegro- de la vida? 

Sentimos la necesidad de ser más creíbles ¿de qué debemos convertirnos personal y comunitariamente para ser auténticos testigos que garanticen, faciliten y acompañen los procesos de encuentro con el Señor Resucitado?






� Este ejercicio está basado algunas reflexiones expresadas en T. Tapia Bahena, Discípulos misioneros. Seguidores de Jesucristo para ir al encuentro de todos nuestros hermanos (CEPP, México 2007)143-151.


� Los Señores Obispos coordinadores de la Asamblea sugirieron que se tomaran, en la medida de lo posible, los textos correspondientes a los domingos de Pascua comenzando por el segundo domingo, a saber, Jn 20, 19-31. 





� También lo presentan, aunque cada uno con diferentes matices, los otros evangelios (Mt 28, 16-20; Mc 16,14-19; Lc 24,36-50). 


� En el Antiguo Testamento cuando un ser divino dice “la paz esté contigo” se cumple lo que se desea (Jue 6,23s). Para el pueblo de Israel la paz era un don divino; de hecho, el Mesías victorioso era “el Príncipe de la paz”, él establecería una paz sin fin (Is 9,5; Miq 5,4). 


� Además, debemos tomar en cuenta que, después de saludar a los discípulos por primera ocasión, Jesús les muestra las manos y el costado, las señales de que era el mismo que había muerto en la cruz (19,34). Se insiste pues en que el Resucitado es el Crucificado y viceversa. Después del tercer saludo, ante la incredulidad de Tomás, el Señor le mostrará las manos y el  costado (20,27). Juan, a diferencia de los otros evangelistas, dice que de esto se da testimonio “para que también ustedes (los que escuchan después de muchos años el evangelio) crean” (19,35). 


� El regalo de la paz que da el Señor Resucitado tiene aún más importancia porque el evangelio ha dicho que los discípulos estaban encerrados por miedo a los judíos. La paz que da el Señor no envalentona al discípulo; lo hace conciente de que Él no es un fantasma. El hecho de que Jesucristo entre al lugar donde están reunidos los discípulos aún cuando las puertas están cerradas no quiere remarcar que una vez resucitado atraviesa paredes; más bien se pretende dejar claro que, a partir de ese momento, los discípulos saben que el Señor siempre estará con ellos a pesar de los aparentes obstáculos que se presenten.


� Véase Jn 3,31-34; 5,30; 7, 17s. 28s; 8,16. 28s. 42; 12, 44s; 14,10; 16, 28. 


� Podemos mencionar entre las excepciones: Jn 4,38; 13,20; 17,18. 


� La continuidad entre la misión del Hijo y la de los discípulos se expresa en 13,20: “En verdad, en verdad les digo: quien acoja al que yo envíe, me acoge a mí, y quien acoja a mí, acoge a Aquel que me ha enviado”. 


� Ahora bien, la responsabilidad comunitaria para la disminución del pecado no debe confundirse con el ministerio del perdón de los pecados; este evangelio habla de una responsabilidad no del modo en que esta debe ejercerse.  


� “…Porque hermanos míos, estoy informado de ustedes, por los de Cloe, que existen discordias entre ustedes. Me refiero a que cada uno de ustedes dice: ‘Yo soy de Pablo’, ‘yo de Apolo’, ‘yo de Cefas’, ‘yo de Cristo’ ¿Está dividido Cristo? ¿Acaso fue Pablo crucifcado por ustedes? ¿O han sido bautizados en el nombre de Pablo?” (1Cor 1,11-13). “¿Qué es, pues, Apolo? ¿Qué es Pablo?... ¡Servidores, por medio de los cuales han creído! Y cada uno según el don del Señor” (3. 5); “…!Mire cada cual cómo construye! Pues nadie puede poner otro cimiento que el ya puesto, Jesucristo!” (vv. 10b-11). 


� Según Lucas “se predicaría en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones” (24,47); de acuerdo a Mateo: “vayan, pues, y hagan discípulos a todas las naciones bautizándolas…” (28,19); y según Marcos: “vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará” (16, 15-16). 


� Debido a que Juan enfatiza el riesgo de la infidelidad de los discípulos (véase por ejemplo 15,2.6; 17,15) la posibilidad de retener el perdón podría estarse refiriendo a la tarea que tiene la comunidad de discernir quiénes se han abierto a la luz y quiénes la han rechazado. Ahora bien, el acento del texto no está en el juicio sino en la totalidad del poder del perdón y de la misericordia. 


� Por ejemplo: luz/tinieblas, felicidad/desdicha, expresan el campo ilimitado de la acción de Dios (Is 45,7); entrar/salir se relaciona con la libertad total de la conducta (1Sam 29,6; Jn 10,6), atar/desatar significa plenos poderes (Mt 18,18), perdonar/retener, la posibilidad total de luchar contra el pecado (Jn 20, 23). 


� Podría también decirse con mucha probabilidad al relacionarse el soplo del Espíritu con el perdón que el evangelio desea hablar de la reconciliación como el inicio de una nueva creación. 


� El evangelio de Juan había adelantado esto, de alguna manera, al colocar como testigo privilegiado de la Resurrección y como un modelo de fe al discípulo amado (20, 8). Con mucha seguridad este discípulo anónimo tiene como finalidad involucrar al oyente o lector para que se sienta parte de los destinatarios inmediatos (y ahora posteriores) del evangelio; esto estaría en estrecha relación con la intención de Juan de poner como testigos de la Manifestación del Señor a los discípulos y, entre otras cosas, con la bienaventuranza del v. 29: “dichosos los que no han visto y han creído”. 


� No debemos pasar por alto que, si bien otros textos como 1Cor 15,5 afirma que el Señor Resucitado “se apareció a Cefas y luego a los Doce” Juan quiere remarcar que fue a los discípulos (20,19) y, entre ellos, a los Doce (v. 24).. El cuarto evangelio tiene clara la distinción entre “discípulos” y “apóstoles” (6,66-67); si su intención hubiera sido reducir la manifestación del Resucitado a los “Doce” hubiera podido hacerlo sin mayor dificultad.


� No es posible ver en este texto, como lo hacen algunos hermanos protestantes, una justificación de que todos pueden sacramentalmente perdonar los pecados.


� Tomás, como judío, no ignora que algún día vendrá la resurrección –al final de los tiempos- de todos los hombres. Sin embargo, se le dificultaba admitir que Jesucristo ya hubiera entrado a la vida definitiva; quería verificarlo tocando sus llagas.  


� Las condiciones de Tomás se parecen a lo que dijo Jesús al funcionario del rey: “si no ven signos y prodigios no creen”. 


� Llama la atención que la primera ocasión en  que el Señor se aparece a los discípulos Tomás no esté; es cierto que el texto no alcanza a decir todo lo que nos gustaría que dijera. Sin embargo, podríamos preguntarnos si el hecho de haber estado al margen de la comunidad lo incapacitaba –de algún modo- para creer en el testimonio de los otros discípulos. 


� De hecho aquí se ubica la finalidad principal del evangelio: que las nuevas generaciones –que no habían conocido y tratado físicamente al Señor- creyeran que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios y, así, tuvieran vida en su nombre. 
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